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Idea principal: ¡Qué serio y sublime es el Jueves 
Santo! Tanto los gestos y acciones, como las palabras 
y silencios de Jesús son cuasi  “sacramentos” de 
Cristo que realizan lo que significan y demuestran 
la seriedad y sublimidad del momento.   Síntesis del 
mensaje: Con la Misa de hoy damos por concluida 
la Cuaresma e iniciamos el Triduo Pascual, que 
abarcará los tres días siguientes: Viernes, Sábado 
y Domingo. Tradicionalmente en la mañana de este 
Jueves, se celebraba la misa de reconciliación de los 
que durante la Cuaresma habían hecho el camino de 
los “penitentes”. La misa de hoy recuerda la institución 
de la Eucaristía, el mandamiento del amor fraterno y la 
institución del ministerio sacerdotal. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, los gestos. Primer gesto: Jesús se 
levanta de la misa, se quita el manto, toma la toalla, 
se la ciñe, pone agua en la jofaina y lava los pies de 
los discípulos. Todas estas acciones son señal visible 
de un significado invisible, portador de la gracia divina 
aquí y ahora para nosotros. Con ese primer gesto, 
Jesús estaba entregando a su Iglesia el mandamiento 
de la caridad fraterna y del servicio eclesial; todos 
somos hermanos y con la misma dignidad. Segundo 
gesto del Jueves Santo: el pan y el vino que Él 
consagra, convirtiéndolos en su Cuerpo glorioso y en 
su Sangre bendita para nuestra transformación en Él 
y alimento y consuelo para el camino. Tercer gesto: 
impone las manos a los doce discípulos, haciéndoles 
sus sacerdotes, continuadores de sus misterios de 
salvación. Y éstos, a su vez, deberán seguir esa 
cadena, prolongando el sacerdocio de Cristo por 
todos los rincones de la tierra, a quienes Dios llamó a 
tan sublime vocación. 

En segundo lugar, las palabras que realizan lo que 
significan, pues son eficaces.  Primera palabra: “Amaos 
los unos a los otros, como Yo os amé”, imperativo que 
podemos vivir con la gracia de Cristo. Segunda palabra: 
“Tomad y comed…tomad y bebed”, imperativo que 
transformó en realidad lo que había sigo una figura 
en la Pascua judía; Cristo será el Cordero de Dios y 
en cada Eucaristía hacemos presentes la nueva cena 
pascual inaugurada por Cristo en ese Jueves Santo, 
pues cada vez que se celebre este rito se recordará 
la muerte del Señor hasta el día de su venida. Tercera 
palabra: “Haced esto en conmemoración mía”; 
palabra esta que la Iglesia siempre meditó y en la que 
fundamentó el sacramento del Orden Sacerdotal, por 
el que un hombre de carne y hueso es configurado 
con Cristo Cabeza y Pastor, a quien con su ministerio 
sacerdotal hacen visible a Cristo en la comunidad, a 
quien sirve con caridad pastoral. 

Finalmente, los silencios. ¡Cuántos silencios en esa 
noche santa del Jueves Santo! Silencio del alma y de 
su voluntad para no gritar al Padre ante la Pasión que 
se avecinaba y que su Padre quiso para redimirnos. 
Silencio de los sentimientos que en esos momentos 
estaban convulsionados ante la traición de Judas, la 
resistencia de Pedro, el abandono del resto de los 
apóstoles, la prisión y la agonía…sentimientos que 
tenía que controlar, sublimar. Silencio de sus pasiones 
irascibles, sometidas todas a la fuerza y bálsamo del 
amor. Silencio de los ojos para ver a todos con los ojos 
misericordiosos del Padre, sin odio, sin reproches; 
sólo derramarían lágrimas y manifestaban un velo de 
tristeza. Silencio de la boca, para sólo pronunciar esas 
palabras sacramentales, y guardar sus palabras de 
queja, para crucificarlas en la cruz el Viernes Santo. 
Silencio de los pies para no ir en busca de consuelos 
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humanos, sino postrarse en el suelo en oración al 
Padre. 

Para reflexionar: ¿Agradezco todos los días el don 
de la Eucaristía, del Sacerdocio y del Mandamiento 
de la caridad? ¿Vivo la Eucaristía cada día con más 
fervor y me compromete a ser yo Eucaristía para mis 
hermanos mediante el sacrificio de mi vida? ¿Trato 
a todos los hombres y mujeres como hermanos en 
Cristo y los trato como trataría a Cristo? ¿Rezo todos 
los días por los sacerdotes y les agradezco el servicio 
insustituible que realizan en bien de mi alma? 

Para rezar: Señor, gracias por el don de la Eucaristía, 
que te comamos y te asimilemos con alma limpia. 
Gracias, por el mandamiento de la caridad fraterna 
que cura nuestros egoísmos y ambiciones. Gracias, 
por darnos sacerdotes según tu corazón; guárdalos 
en la fidelidad a ti y a la Iglesia.
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VIERNES SANTO 
Ciclo A

Textos: Is 52, 13-53, 12; Heb 4, 14-16; 5, 7-9; Jn 18, 1-19, 42

Idea principal: Hoy contemplamos un hecho histórico 
terrible que esconde un misterio divino que debemos 
vivir en el “hoy” desde la fe. Hecho histórico: “Cristo 
murió verdaderamente” y misterio divino “por nuestros 
pecados y para nuestra justificación”. Ambos, hecho 
histórico y misterio, van juntos. 

Resumen del mensaje: Hoy, Viernes Santo, el 
sacramento calla para dejar lugar al evento y 
acontecimiento histórico (lectura de la pasión de san 
Juan), es decir, a la contemplación del hecho del 
cual nacieron todos los sacramentos. Y todo para 
introducirnos en el misterio: para nuestra justificación 
y salvación de nuestros pecados (primera y segunda 
lectura). “Vosotros, los que pasáis por el camino, mirad 
y ved si hay dolor como el dolor que me atormenta, 
con el que el Señor me afligió el día de su ardiente ira” 
(Lamentaciones 1, 12). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, detengámonos en el acontecimiento 
histórico terrible de este día: agonía, flagelación, 
pasión en el cuerpo y el alma, y muerte en la cruz. 
Golpeado, herido, humillado, triturado, un vencido y 
derrotado. Sin este plano de la historia, el plano del 
misterio: “Dios lo identificó con el pecado en favor 
nuestro” (2 Co 5, 21) estaría suspendido en el vacío, 
desanclado; sería teoría o ideología; sería un sistema 
de doctrinas religiosas, como existían en aquel tiempo 
entre los griegos y como existen ahora. Sin la realidad 
de los hechos acaecidos, nuestra fe estaría vacía, dice 
Pablo (1 Co 15, 14). Por tanto, la historia es esencial 
para nuestra fe en el misterio que hoy celebramos. El 
hecho histórico incluso lo recoge el historiador romano 

Tácito: “Condenado al suplicio por Poncio Pilato” 
(Anales, libro XV, 44). 

En segundo lugar, miremos ahora el misterio que hay 
detrás de este acontecimiento histórico. Sobre sus 
hombros pesaba el pecado, el sufrimiento, la miseria 
del mundo entero, porque él había aceptado ser 
el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 
¿Por qué tuvo que morir así? Tenemos que meditar la 
pasión de Cristo, y su Cruz. La Cruz es nuestro anclaje 
básico para alcanzar la salvación, una salvación que, 
sin Ella, asida con amor no sería posible lograr. Una 
Cruz que es el puente, el camino, la escalera que nos 
permite redimirnos y unirnos a Dios, a un Dios del 
que mana LA SALUD, que fue el primero en tomarla, 
echársela a la espalda y asumirla hasta el final: “Por 
la Cruz a la Luz”. Una Cruz que es gozne de la puerta 
del Cielo, el camino más recto hacia la Gloria y el 
medio más útil y eficaz para conseguirla. Nosotros ya 
conocemos todas las variedades del dolor, pero este 
dolor es distinto. Es el dolor de un Dios; es un dolor 
libre, aceptado, querido: “ofreciéndose libremente a 
su pasión”. Ningún dolor conocido por nosotros es así: 
es decir, todo y sólo dolor, sin huella de necesidad. 
No resulta creíble, bajo la óptica del materialismo, que 
alguien fuera capaz de inmolarse, sin pedir nada a 
cambio. 

Finalmente, preguntémonos, ¿qué haremos delante 
de este hecho histórico que esconde un misterio vivido 
en un eterno “hoy”? Acompañar a Cristo en su cruz, 
llevando con amor la nuestra, que es participación de 
la Suya. La Cruz es signo de contradicción, siempre 
lo fue. Locura y escándalo para los judíos, pues 
constituía un medio dispensador de tortura, humillación 
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y muerte destinado a los peores criminales ajenos a la 
ciudadanía romana; ser Rey con ese trono, es locura. 
Y es, también, necedad para los gentiles, para los 
paganos. Qué tontería era esa de inmolarse en una 
Cruz; qué es eso de morir para salvar. Debemos, como 
san Francisco de Asís, sumergirnos, adentrarnos en 
la meditación de este misterio, dejarnos “impresionar” 
por los estigmas del Salvador. Convirtamos cada una 
de esas lágrimas que corrieron, que corren y correrán 
por nuestras mejillas en eslabón de una cadena, 
en peldaños de una escalera que, sin solución de 
continuidad, nos lleven hasta la Gloria, viendo en ellas 
una oportunidad única para acercarnos al perdón y a 
un Cristo que nos da la alegría de la REDENCIÓN. 

Para reflexionar: dado que la cruz es algo que 
acompaña a la propia naturaleza y esencia del hombre 
y que no hay vida humana sin cruz, preguntémonos: 
¿queremos una vida sin padecimiento, sin sufrimiento? 
Y dado que al final es cierto que “todos los ojos lloran, 
aunque no lo hagan al mismo tiempo”, que todos han 
llorado, lloran o llorarán, ¿pensamos librarnos de la 
cruz? ¿Cuáles son nuestras cruces? ¿Acaso más 
pesadas que la de Cristo? 

Para rezar: Señor Jesús, gracias por tu infinito 
amor, por tu incondicional auxilio y protección, por tu 
sacrificio salvífico, por la redención de miss pecados, 
de mis culpas y por haber alcanzado para mí la vida 
eterna. Sin embargo, en algunos momentos me siento 
débil, impotente e incapaz de enfrentar mis problemas 
y contrariedades. Huyo de mi cruz. Por ello invoco tu 
nombre Señor Jesús, para que me puedas ayudar a 
resistir y llevar la cruz de mis pecados y momentos de 
dificultad. Sé que “con Dios nada me falta”, sé también 
que “solamente con Dios basta”. Te suplico y ruego 
que escuches mi petición y no me dejes caer en la 
tentación y me libres de todos los males. Amén.
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“En este Sábado Santo demos el pésame a María 
Santísima”.

A María debemos darle nuestro más profundo pésame 
en el Calvario, después de ver morir a su Hijo. El 
Sábado Santo para un cristiano es un día de luto para 
acompañar a esta Madre Dolorosa. 

Hagamos una reflexión para ese Sábado Solemne. Las 
últimas caricias en ese terrible día fueron las de María. 
Una vez bajado de la cruz y antes de ser colocado en 
el sepulcro, el cuerpo muerto del Hijo reposó en el 
regazo de su Madre. Nadie podía negarle tal derecho 
a tal mujer. Dios había querido que el corazón de 
Cristo ensayara su primer latido en el seno virginal de 
María. A Ella le tocaba, también en su regazo verificar 
que ese corazón se había parado. 

La humanidad se apretó en María para darle a Dios su 
bienvenida a la tierra; en el Calvario volvía a apretarse 
en María para despedirlo. Retornó el Hijo al regazo de 
la Madre. Ella nos lo había entregado a los hombres 
hacía sólo tres años, lleno de vigor, de gracia y de 
hermosura. Treinta años de cuidados maternales, de 
amorosa vigilancia, de consagración sin regateos, 
para darnos “el más bello de los hijos de los hombres”. 
Y nosotros, en tres años, lo habíamos consumido y 
estrujado. Nos bastaron tres horas para acabar con Él, 
rompiéndolo y desfigurándolo.  María lo miraba atónita 
y no acababa de identificarlo: “- Lo que les entregué; y 
lo que ahora me devuelven”. 

El regreso del Hijo a la Madre. Su regazo se abría como 
una playa acogedora para recibir en ella los restos de 
un naufragio; todo lo poco que quedaba luego de la 
Pasión, y que el mar depositaba en la playa de María. 
Las manos de la Madre se dedicaron a la dulce y 
dolorosa tarea de recomponer en lo posible las roturas 

de aquel hijo hecho pedazos. Le cerró un poco más 
los ojos entreabiertos para que pudiera dormir mejor. 
Le restañó las heridas. Le alisó y ordenó la barba; 
y trató de componer un poco la revuelta maraña de 
sus cabellos. Al fin se detuvo en una de las heridas: 
la del costado. No podía separar de ella, ni sus ojos 
húmedos, ni sus manos temblorosas. Las yemas 
pasmadas de sus dedos iban y venían, suavemente, 
paralelas a sus bordes sangrientos, dibujando una vez 
más, sin cansarse, aquella hendidura misteriosa. Bajó 
de pronto su cabeza y sus labios se posaron sobre 
los de la herida. Estaba besando el corazón del Hijo. 
Se detuvo un momento para escuchar su latido. Inútil. 
El corazón se había parado. Volvió a besar aquel 
misterio, mientras repetía todo lo que Ella sabía, lo 
que había dicho siempre, lo que constituía la definición 
de su vida: “Aquí está la esclava del Señor…”. Porque 
Ella también sabía que, aunque los labios y el corazón 
del Hijo estaban mudos, su Palabra seguía viva. 

Señora de la Piedad, por tu Hijo muerto, concédeles 
a todas las madres, ser siempre playas abiertas, para 
recibir a sus hijos, vengan como vengan, después de 
las tormentas y los naufragios de su vida.   Y anima, 
Señora, a los hijos, estén como estén, a regresar 
a la playa de la madre. En ese regazo pueden 
recomponerse todas las roturas. Y si a los hijos, 
destrozados o malditos por la vida, nos fallara el 
regazo de nuestra madre por falta de comprensión o 
por ausencia irremediable, recuérdanos, Señora, que 
Tú eres siempre madre y que tu regazo es la playa 
siempre abierta para los restos de nuestro naufragio, 
por podridos y culpables que sean.  

No en vano estrenaste, Señora, y ensayaste para 
todos los hombres la playa de tu regazo acogiendo el 
cadáver de tu Hijo. Tu regazo es playa, Madre, pero 

SÁBADO SANTO 
Ciclo A
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también es astillero, donde se recomponen los barcos 
y los navíos, solos y maltrechos por los temporales.  
Hoy quiero traer a tu astillero la barca de tu Hijo, la 
nave de su Iglesia. Calafatea su casco, endereza el 
timón, pon en norte la brújula, planta bien los palos y 
recose las velas. Ya lo has hecho mil veces. Que sea 
otra vez más. Ayer, por tu Hijo. Hoy, por tu Iglesia. Y 
tú siempre, la piedad, con tu regazo abierto. Y, sobre 
todo, lloraba María. Ya no podía ver esos ojos brillantes 
y llenos de luz y cariño. Ya no podía oír esa voz dulce 
y pacificadora. Y ya no podía sentir las manos de su 
Hijo cuando la abrazaba a Ella todos los días. Ya no 
podía verle correr con ese paso sereno y seguro. Ya 
no podía ver sus cabellos ondulantes por el viento. Ya 
no podía experimentar el calor del corazón de su Hijo 
contra su pecho materno. Ya no podía ver a su Hijo 
sentado en la mesa, hablándole de los tesoros de su 
corazón. Perdió a su Hijo queridísimo. 

Por eso, en el Sábado Santo, día de la gran soledad 
de María, hay que darle nuestro más profundo pésame 
a María. Nuestro pésame, María, por la pérdida de tu 
Hijo, nuestro hermano mayor. Por haber perdido la 
Luz de tus ojos; el Amor de tu corazón; la Alegría de tu 
casa; el Consuelo de tus penas. 

Pésame, María, porque perdimos el Camino, la 
Verdad y la Vida. Pésame, María, porque enterramos 
la Palabra eterna y vivificadora.   Pésame y perdón, 
María. Y aquí nos tienes. Tú Hijo nos encomendó a 
Ti. ¿Nos aceptas, a pesar de todo? Volvemos a tu 
regazo, tristes y arrepentidos. Y, ¡ánimo, María! Tu 
Hijo dijo que resucitaría. Ten esperanza y sostén la 
nuestra, que está débil y titubeante.
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Idea principal: Repasemos las partes de esta 
Solemne Vigilia Pascual, desentrañando el significado 
profundo sacramental y espiritual. 

Síntesis del mensaje: Después de un día transcurrido 
en la oración y el silencio, el Sábado, en torno al 
sepulcro del Señor, la comunidad cristiana se reúne 
esta noche para la celebración principal de todo el año: 
el paso de la muerte y del sepulcro a la vida nueva. 
Esta Vigilia es el punto de partida para la Cincuentena 
Pascual, siete semanas de prolongación festiva que 
nos llevarán a la solemnidad conclusiva, Pentecostés.  

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, comienza todo desde fuera de la 
iglesia, con el fuego nuevo, bendecido por el sacerdote, 
rociándolo con agua bendita. Iniciamos una procesión 
siguiendo al Cirio Pascual, símbolo de Cristo Luz del 
mundo, y progresivamente con cirios encendidos en 
manos de los fieles. Es la figura del amor de Cristo 
que desea arder como una antorcha encendida en 
cada alma. Es como una llamarada divina que desea 
abrazar a todas las almas para encenderlas en el 
deseo de las cosas eternas., pero es también un 
fuego que debe quemar nuestras miserias, un fuego 
abrasador que nos purifique de nuestro amor propio, 
que nos vacíe de nosotros mismos para llenarnos 
de Dios. Después escuchamos el pregón inicial – 
“Exsultet”-  de la fiesta pascual. Himno bellísimo que 
se remonta a los primeros siglos del Cristianismo; 
cántico impregnado de júbilo por la resurrección de 
Cristo, sobre el telón de fondo del pecado del hombre 
y la misericordia de Dios. Júbilo del cielo, de la tierra y 
de la Iglesia. Es el rito de entrada, hoy más solemne. 

Podríamos llamar fiesta de la luz o “lucernario”. 

En segundo lugar, la proclamación de la Palabra tiene 
hoy más lecturas, sobre todo del Antiguo Testamento, 
que nos van conduciendo desde la creación hasta la 
nueva creación o resurrección de Jesús. Aquí se cumple 
lo que Jesús dijo a los de Emaús: “todo lo escrito en 
la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de 
mí, tenía que cumplirse”. Estas lecturas resumen las 
maravillas de Dios a favor de los hombres, culminando 
con la del evangelio de la resurrección que nos relata 
san Lucas. Palabras sagradas a las que debemos 
recurrir con frecuencia para alimentar el alma, para 
saciar la sed de  eternidad. Palabras que brotan del 
Señor como de su fuente para esclarecer nuestra 
inteligencia y encender en nosotros el entusiasmo por 
las cosas celestiales. Es la fiesta de la Palabra. 

En tercer lugar, la parte sacramental de esta noche 
es más rica: ante todo celebramos el Bautismo, junto 
con la renovación de las promesas bautismales por 
parte de los ya bautizados. Por el bautismo hemos 
sido injertados en Cristo. Fue nuestra resurrección 
espiritual, pues gracias a él pasamos de la muerte a 
la vida. En esta parte invocamos a Dios para que con 
su poder santifique el agua con que serán bautizados 
los catecúmenos. Recurrimos para ello a la Iglesia 
triunfante, a la Iglesia del cielo, a través de las letanías, 
rogando a los ángeles y a los santos que intercedan 
ante el trono de Dios por nosotros y por quienes 
serán bautizados, Al bendecir el agua, el sacerdote 
introduce en ella el cirio pascual, imagen de Cristo, a 
cuyo contacto adquiere su virtud santificadora. Es la 
fiesta del agua. 

VIGILIA PASCUAL 
Ciclo A

Textos: Gn 1, 1- 2, 2; Gn 22, 1-18; Ex 14, 15 – 15, 1; Is 54, 5-14; Is 55, 
1-11; Ba 3, 9-15. 32 – 4, 4; Ez 36, 16-28; Rm 6, 3-11; Mc 16, 1-7
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En cuarto lugar, pasamos ahora a la Eucaristía, la 
principal de todo el año, en la que participamos del 
Cuerpo y la Sangre del Resucitado. Es Cristo como 
alimento para el camino y para la lucha por la santidad. 
Es la fiesta del Pan y del Vino, convertidos en comida 
celestial para nuestra salvación. La eucaristía es 
un banquete. ¡Vengan y coman! ¡No se queden con 
hambre! Es un banquete en el que Dios Padre nos 
sirve el Cuerpo y la Sangre, el alma y la divinidad de 
su propio Hijo, hecho Pan celestial. Pan sencillo, pan 
tierno, pan sin levadura…Pero ya no es pan, sino el 
Cuerpo de Cristo. ¡Vengan y coman! Sólo se necesita 
el traje de gala de la gracia y amistad con Dios, si no, 
no podemos acercarnos a la comunión, pues “quien 
come el Cuerpo de Cristo indignamente, come su 
propia condenación”, nos dice San Pablo (1 Cor 11, 
27). Este pan de la Eucaristía nos libra de esta muerte 
y nos da la vida inmortal. Todo alimento nutre según 
sus propiedades. El alimento de la tierra alimenta 
para el tiempo. El alimento celestial, Cristo eucaristía, 
alimenta para la vida eterna. 

Finalmente, especial esta noche es también la 
conclusión de la Eucaristía, con los “aleluyas” de 
la despedida, el saludo cantado a la Virgen y la 
prolongación, si es posible, de un pequeño ágape de 
los participantes en el salón principal de la parroquia. 
Es la fiesta de la vida pascual, hecha convivio y 
caridad fraterna. 

Para reflexionar: Del Pregón Pascual de la Vigilia 
Pascual, meditemos:   “Esta es la noche en que, rotas 
las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso 
del abismo. ¿De qué nos serviría haber nacido si 
no hubiéramos sido rescatados? ¡Qué asombroso 
beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable 
ternura y caridad! Para rescatar al esclavo, entregaste 
al Hijo. Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido 
borrado por la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que 
mereció tal Redentor!”.   

Para rezar: ¡Te alabamos, Señor, por tu resurrección 
maravillosa! ¡Gracias por morir como el grano de 
trigo para engendrarnos como los muchos granos 
llenos con tu vida divina! ¡Gracias por morir como el 
Unigénito de Dios y resucitar como el Primogénito, 

con nosotros como los muchos hermanos! ¡Ahora 
somos hijos de Dios y hermanos de Cristo! ¡Gracias 
por hacernos la simiente corporativa, tu continuación 
y tu reproducción! ¡Señor, sólo queremos colaborar 
contigo lo mejor posible hoy, permitiéndote vivir en 
nosotros para nosotros poder vivirte! ¡Somos tu 
expresión y tu continuación, somos tus “largos días”!
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Idea principal: Encuentro, confesión y misión son la 
clave para entender el misterio de la resurrección de 
Cristo, hecho central de nuestra fe. 

Resumen del mensaje: Llegó la alborada del júbilo 
pascual y amaneció el Domingo de la Resurrección. 
Aquella mañana de Pascua se llena de pasos 
que van al sepulcro, de zozobrantes búsquedas y 
diálogos con ángeles; de prisas, asombros y, por fin, 
del júbilo de la gloria: ante los ojos atónitos de los 
discípulos aparece la figura amada del Maestro. Dios 
ha liberado definitivamente al hombre por la Muerte 
y Resurrección de Jesús. Hubo un encuentro, que 
supuso una confesión en la fe y comprometió a una 
misión: anunciar la gran noticia: “¡Cristo está vivo, ha 
resucitado!”. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, encuentro con Cristo resucitado. El 
Señor es quien sale al encuentro de sus abatidos 
discípulos en el camino de Emaús, en el sepulcro a 
María Magdalena, a las mujeres por el camino, a los 
once finalmente, reunidos en el Cenáculo. A todos 
ellos, Cristo en ese encuentro les regala su Presencia, 
se les entrega como don; es para ellos, en ese trance 
tan difícil, el Dios-con-nosotros, consolando con sus 
apariciones el pequeño grupo de creyentes. Cristo se 
muestra con soberana libertad, se muestra a sí mismo. 
No se trata de una alucinación, sino de un encuentro. 
Así los apóstoles se convencerían. Y ellos lo ven, lo 
escuchan, lo palpan y comparten con Él la comida. 
¡Está realmente con ellos otra vez! Son testigos del 
triunfo sobrenatural de Cristo, patente ahora por la 

Resurrección. Lo reconocieron, es decir, identificaron 
al Resucitado con aquel que vieron clavado en el 
Calvario. 

En segundo lugar, ese encuentro los llevó a una 
profesión de fe. El contacto con Cristo resucitado 
provoca en el alma de los discípulos la profesión de fe; 
les devuelve la fe: “Señor mío y Dios mío”. Con esa fe 
comprendieron el testimonio de la Escritura, es decir, 
la coherencia íntima entre las profecías del Antiguo 
Testamento y la vida, la muerte y especialmente la 
resurrección del Señor. Asimismo, los discípulos 
recordaron lo que Jesús les había dicho cuando 
estaba entre ellos. Comprendieron la misma existencia 
de Cristo, su predicación y sus milagros. Hallaron en 
la confesión de su Divinidad la clave verdadera de 
interpretación, la luz para poder penetrar el sentido de 
las maravillas de Dios en su integridad. 

Finalmente, y esa fe nos debe lanzar, como a esos 
discípulos, a la misión para llevar esa buena nueva, 
la más importante: “¡Cristo está vivo; ha resucitado!”. 
En las diversas apariciones que siguieron a su 
resurrección, advertimos que el Señor se muestra a 
sus discípulos de paso, y como despidiéndose. Es que 
la resurrección inaugura su nuevo modo de quedarse 
en la Iglesia, que se verá corroborado y afirmado por la 
llegada del Espíritu en Pentecostés. ¿Qué misión les 
encomendó Cristo resucitado? Enseñar todo lo que 
Él ha mandado, para salvación del género humano. 
Anunciar esa buena nueva: Cristo vive en la Iglesia, 
fundada por Él, a la que prometió la asistencia del 
Espíritu Santo. Lanzar las redes para pescar. 

DOMINGO DE 
RESURRECCIÓN

Ciclo A
Textos: Hechos 10, 34.37-43; Col 3, 1-4; Jn 20, 1-9
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Para reflexionar: ¿nos hemos encontrado ya con 
Cristo en la Iglesia, en los sacramentos, en su Palabra? 
¿Sabemos confesar la fe en Cristo resucitado con 
nuestras palabras y con nuestro testimonio de vida 
coherente? ¿A quién debemos anunciar esta gran 
noticia de que Cristo está vivo en su Iglesia, en su 
Palabra y en los sacramentos? 

Para rezar: Señor resucitado, que te encuentre cada 
día en la meditación de la Escritura, en la participación 
de los sacramentos y en la persona de mi hermano. 
Que ese encuentro me haga confesar que estás vivo y 
a proclamarte por todos los rincones. Amén.
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Idea principal: Regalos de Cristo resucitado: paz, el 
sacramento del perdón y la última bienaventuranza. 

Resumen del mensaje: A este día san Juan Pablo 
II llamó el domingo de la Misericordia, porque del 
corazón de Jesús lleno de ternura brotaron estos 
dones como rayos y reflejos de su Resurrección: la 
paz, los sacramentos y la última bienaventuranza 
donde Cristo nos confirma la fe en quienes creemos 
en Él (segunda lectura) y en quienes sufren las dudas 
del apóstol Tomás (evangelio). Con la celebración del 
presente domingo de la Misericordia concluimos la 
Octava de Pascua, es decir, de esta semana que la 
Iglesia nos invitó a considerar como un solo Día: “el 
Día en el cual actuó el Señor”. El evangelio de hoy 
nos relata la aparición de Jesús Misericordioso a sus 
discípulos, el día mismo de su resurrección, en que 
les derramó y confió el tesoro de su Paz y de sus 
Sacramentos, y confirmó nuestra fe y la fe de todos los 
“Tomases” del mundo que están llenos de dudas y con 
ansias de certezas (evangelio). Esa paz nos llevará 
después a vivir mejor la Eucaristía, a rezar con más 
fervor y practicar la caridad con nuestros hermanos 
(primera lectura). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, Cristo Misericordioso y Resucitado 
nos da su Paz, en hebrero Shalom ( ולש), que significa 
un deseo de salud, armonía, paz interior, calma y 
tranquilidad para aquel o aquellos a quienes está 
dirigido el saludo. Paz como bienestar entre las 
personas, las naciones, y entre Dios y el hombre. Los 

apóstoles la habían perdido, después de la muerte de 
Cristo en el Calvario. Estaban realmente con la paz, 
la fe y la esperanza quebradas. Esa oscura turbación 
de los discípulos se ve disipada por la luz de la victoria 
del Señor, que llena sus corazones de serenidad y 
de alegría. San Agustín definía la paz como “la 
tranquilidad del orden”. Y puesto que hay un doble 
orden, el imperfecto de la tierra y el acabado del cielo, 
hay también una doble paz: la de la peregrinación y 
la de la patria. La insistencia de esta palabra “paz” en 
el Canon Romano de la misa es clara: la Iglesia ha 
recibido la misión de extender hasta los confines del 
mundo la paz de Cristo Resucitado y Misericordioso. 

En segundo lugar, Cristo ya nos había regalado el 
Jueves Santo el sacramento de la Eucaristía. Ahora, 
de su corazón misericordioso saca este otro tesoro: 
el sacramento de la Reconciliación. Cristo envía 
a sus apóstoles con la misión de prolongar la suya 
propia: perdonar los pecados. La paz con Dios y con 
nuestros hermanos, don primero que comentamos, se 
perdió por culpa del pecado. Con el sacramento de la 
Reconciliación recuperamos esa paz que rompimos 
con el pecado. La Iglesia, después de la Resurrección 
de Cristo, es el instrumento mediante el cual el Señor 
va reduciendo todo bajo la soberanía de su reinado, 
el instrumento por el que se comunica la gracia divina, 
cuyo cauce ordinario son los sacramentos, ordenados 
a la reconciliación de los hombres con Dios, mediante 
la conversión. 

Finalmente, otro de los regalos de la Resurrección 
de Jesús fue la confirmación de nuestra fe. La fe en 

SEGUNDO DOMINGO 
DE PASCUA

Ciclo A
Textos: Hechos 2, 42-47; 1 Pe 1, 3-9; Jn 20, 19-31
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la resurrección de Cristo es la verdad fundamental 
de nuestra salvación. “Si Cristo no resucitó, vana 
es nuestra predicación y vana también vuestra fe…
Todavía estáis en vuestros pecados”, dirá san Pablo. 
A la luz de la Resurrección cobran luminosidad todos 
los misterios que Dios nos ha revelado y confiado. 
Las dudas existenciales de Tomás tocaron el corazón 
de Jesús, hasta el punto de que en su misericordia 
nos regaló la última bienaventuranza que nos atañe a 
todos los que no tuvimos la dicha de conocer al Cristo 
histórico de Palestina: “Bienaventurados los que creen 
sin haber visto”. 

Para reflexionar: ¿experimentamos con frecuencia la 
paz de Dios a través de la Reconciliación sacramental? 
¿Por qué dudamos con frecuencia de Dios y de su 
amor misericordioso? ¿Está firme nuestra fe en Cristo 
Resucitado o continuamente nos carcomen las dudas 
de fe? 

Para rezar: Señor resucitado, dame tu perdón, y 
con tu perdón, la paz. Aumenta mi fe, para que viva 
sereno y confiado en mi vida cristiana. Tú eres fiel a 
tus promesas. Amén. 
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TERCER DOMINGO 
DE PASCUA

Ciclo A
Textos: Hechos 2, 14.22-33; 1 Pe 1, 17-21; Lc 24, 13-35

Idea principal: para reconocer a Cristo resucitado en 
nuestra vida necesitamos ojos sin telarañas, pies sin 
grilletes y corazón sin glaciares. 

Resumen del mensaje: Jesús resucitado está 
realmente entre nosotros. Para darnos cuenta de su 
presencia debemos tener los ojos de la fe bien abiertos 
a la luz de la Palabra de Dios, los pies bien ágiles para 
caminar por la vida con las alas de la esperanza y el 
corazón en ascuas y enardecido por la Eucaristía para 
reconocer a Jesús en el partir del pan. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, para reconocer la presencia de Cristo 
resucitado necesitamos los ojos de la fe bien abiertos 
para dejarnos iluminar por la Palabra de Dios que es 
luz en el camino de la vida y nos explica todos los 
eventos desde la historia de la salvación. La Sagrada 
Escritura nos da la visión correcta sobre Dios, sobre 
Cristo, sobre la Iglesia, sobre el hombre y sobre todos 
los eventos de nuestra vida. La Sagrada Escritura es 
brújula que marca el norte. Sin ella tendremos una 
visión horizontalista, relativista y parcial de todo, como 
los dos discípulos de Emaús. Dejemos que Cristo nos 
explique, a través de la Iglesia, las Escrituras para que 
se nos abra el entendimiento y nos tire las telarañas. 

En segundo lugar, para reconocer la presencia 
de Cristo resucitado necesitamos los pies de la 
esperanza bien ágiles. Los dos discípulos caminaban 
apesadumbrados, pues tenían la esperanza quebrada 
por la desilusión, el desaliento y el desengaño. 
“Nosotros esperábamos…”. Cristo, al unirse a ellos 

en el camino, les agiliza el paso, les renueva la 
esperanza con su presencia y su palabra, y les 
reprende con cariño, pues sus expectativas estaban 
a sideral distancia de los ideales del Señor. Les 
disipa los proyectos horizontalistas y temporalistas, 
y les aúpa a una visión sobrenatural para que les 
renazca la esperanza. Y les resucitó la esperanza, al 
darles una lectura y exégesis espiritual de los hechos 
ocurridos en esos días, que para ellos eran motivo de 
escándalo y aldabonazo para su esperanza. Sólo así 
el cristianismo no será un escándalo, ni la cruz una 
derrota ni la sangre de Cristo un derroche innecesario. 
Dejemos que Cristo nos reprenda nuestras visiones 
chatas y alicortas de su misterio humano-divino, y 
rompa los grilletes de nuestros pies. 

Finalmente, para reconocer la presencia de Cristo 
resucitado necesitamos un corazón enardecido y en 
ascuas. Sólo así invitaremos a Jesús, como hicieron 
estos discípulos, a entrar en nuestra casa para celebrar 
su Pascua eucarística con nosotros y parta su Pan con 
nosotros. Sólo gracias a la Eucaristía el ardor divino 
fundirá el hielo de nuestro egoísmo que nos tiene 
petrificados, y disipará la nube de preocupaciones y 
vanas solicitudes que entenebrecen nuestro espíritu. 
La compañía de Jesús eucarístico es siempre 
santificadora; las comuniones, por más desolados 
que estemos, tienen una eficacia insospechada. 
“Quédate con nosotros, Señor, porque ya es tarde”. 
Con Jesús eucarístico todo se ilumina, los fantasmas 
y temores huyen. ¡Es Jesús, pero trasfigurado! Aquel 
rescoldo del camino se ha convertido en ardorosa 
llamarada. Y Jesús desaparece en ese momento. 
Quiere que pasemos de su presencia carnal a su 
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presencia espiritual y eucarística. La resurrección de 
Cristo inaugura este género de presencia. Pasemos 
–es lo que significa Pascua- de una visión materialista 
a una visión de fe. Y con los pies ágiles salgamos a 
anunciar esta buena nueva: “Cristo ha resucitado” 
a quienes viven en la oscuridad y en la desolación. 
Cristo resucitado derritió el glacial de nuestro corazón 
y lo convirtió en hoguera devoradora. 

Para reflexionar: ¿por qué a veces nos pasa en la 
celebración de la Eucaristía dominical que nuestros 
ojos no se abren para reconocer a Jesús y nuestro 
corazón no arde cuando escuchamos las Escrituras? 
¿Por qué regresamos a casa con el corazón angustiado 
como cuando vinimos? ¿No será porque no hemos 
reconocido al Señor en el partir del pan y por lo mismo 
no partimos el pan con nuestros hermanos? 

Para rezar: con el salmo 15, leído hoy, quiero rezar 
así: “Por eso mi corazón se alegra, se regocijan mis 
entrañas y todo mi ser descansa seguro: porque no 
me entregarás a la muerte ni dejarás que tu amigo vea 
el sepulcro. Me harás conocer el camino de la vida, 
saciándome de gozo en tu presencia, de felicidad 
eterna a tu derecha”. Así hiciste con los discípulos de 
Emaús. 
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CUARTO DOMINGO DE 
PASCUA 

Ciclo A
Textos: Hechos 2, 14.36-41; 1 Pe 2, 20-25; Jn 10, 1-10

Idea principal: Sólo Cristo es el Buen Pastor y Puerta 
de salvación. Nosotros somos su rebaño. 

Resumen del mensaje: en este domingo la liturgia 
propone la figura de Cristo como Buen Pastor 
(Evangelio y Salmo). En este día tiene lugar cada 
año la jornada mundial de oración por las vocaciones. 
Jesús es el Buen Pastor prometido por Dios, es la 
única Puerta de salvación y nosotros somos el rebaño 
de su pertenencia, abierto a la conversión (primera 
lectura) y a la imitación del Pastor (segunda lectura). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, Cristo es nuestro Buen Pastor. Pastor 
que va delante, guiándonos; detrás, protegiéndonos; 
a nuestro lado, animándonos. Pastor que nos conoce 
por nuestro nombre, conoce nuestras cualidades y 
defectos. Nos ama. Nos alimenta con los sacramentos 
y con su palabra y con el magisterio de la Iglesia. Nos 
cura cuando estamos heridos por haber saltado del 
redil y caído en alguna zarza o trampa. Nos defiende 
de los lobos que nos rodean, de los mercenarios 
y de los falsos pastores que nos engañan con sus 
ideologías, que nos esquilan y engordan a costa de 
nuestra lana, que huyen en los momentos de peligros 
dejándonos solos. Contra todos estos falsos pastores, 
Cristo reivindica su papel: “Yo soy el Buen Pastor. 
Conozco mis ovejas y las mías Me conocen”. Es el 
Buen Pastor porque es el Camino, la Verdad y la Vida. 

En segundo lugar, un pastor tiene su rebaño; el rebaño 
es su vida. Nosotros somos rebaño de Cristo. Esta 
comparación no tiene nada de negativo en la Biblia, 
al contrario, está cargada de ternura. Rebaño que es 
objeto de disputa y de conquista por fuerzas opuestas, 
mediante silbidos cautivadores, pero falaces. 
Debemos distinguir entre mil voces que seducen y la 
voz de Cristo nuestro Pastor. La voz de Cristo es tan 
distinta a la voz de los falsos pastores. Es una voz que 
pacifica el alma, que ilumina la mente, que purifica el 
corazón y la afectividad, que fortalece la voluntad. 
Es una voz que nos invita al amor, a la justicia, a la 
verdad, a la solidaridad, a la pureza y a la paz. 

Finalmente, Cristo nos ha hecho partícipe de su 
tarea de pastor a todos nosotros. Porque pastor es 
el Papa que apacienta y gobierna toda la Iglesia con 
el cayado de Cristo. Pastor es el obispo que cuida su 
diócesis. Pastor es el sacerdote que se desvive por su 
parroquia. Pastores son los papás de familia que día y 
noche se ocupan y se preocupan de sus hijos. Pastor 
es ese gobernante al frente de una nación. Pastor es 
el maestro de escuela que forma no sólo la mente, 
sino también el corazón de sus alumnos. Pastor es 
el jefe de una empresa al cuidado de sus empleados. 
Pastor es el catequista encargado de la transmisión de 
la fe. Pastor es el que está al frente de una comunidad 
o de un movimiento eclesial como servidor humilde. 
San Agustín comentando el capítulo 34 de Ezequiel 
dice: “Si existen buenas ovejas, hay también buenos 
pastores, porque de las buenas ovejas se hacen los 
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buenos pastores. Pero todos los buenos pastores 
coinciden en uno, son uno. Cuando ellos apacientan, 
Cristo apacienta… es él mismo quien apacienta 
cuando ellos apacientan; el Señor dice: Yo apaciento; 
porque en ellos está su voz, en ellos está su amor”. 
Pero el título de Puerta, Cristo lo ha reservado sólo 
para Sí, porque es el único mediador entre Dios y 
los hombres. Una sola es la Puerta de la Salvación: 
Jesús. “El que entra por mí se salvará”. Entramos por 
esa puerta el día de nuestro bautismo, formando parte 
de su Cuerpo Místico, que es la Iglesia. Ciertamente 
que la misericordia de Dios puede alcanzar a algunos 
la salvación por caminos ocultos y extraordinarios. 

Para reflexionar: ¿Siento a Jesús como mi Buen 
Pastor o tengo los oídos abiertos a otros pastores? 
¿Conozco perfectamente ya la voz de Cristo Pastor? 
¿Trato de seguir sus pasos, imitándolo? ¿Qué 
ladrones y falsos pastores suelen asaltarme? 

Para rezar: recemos hoy con provecho el Salmo 23, 
leído en la santa misa: “El Señor es mi pastor, nada 
me puede faltar. El me hace descansar en verdes 
praderas, me conduce a las aguas tranquilas y repara 
mis fuerzas…”. 
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Idea principal: Cristo Resucitado es el Camino, la 
Verdad y la Vida (evangelio). Es la piedra angular 
(segunda lectura). 

Resumen del mensaje: Sin Cristo que es Camino, 
nos extraviamos. Sin Cristo que es Verdad, caemos 
en la mentira y en la ideología. Sin Cristo que es Vida, 
nos alcanzará la muerte. Sin Cristo que es Piedra 
angular, el edificio de la Iglesia, del matrimonio y de 
nuestra vida personal se derrumba. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, Cristo no sólo enseña la verdad, sino 
que es la Verdad encarnada. Desde la Encarnación 
Cristo Verdad acampa entre nosotros. Así dice san 
Agustín: “Esta verdad se vistió de carne por nosotros 
y nació de María virgen para que se cumpliera la 
profecía: la Verdad brotó de la tierra”. Cristo, la 
Verdad eterna, se hizo Verdad en el tiempo. En un 
mundo plagado de mentiras aberrantes, mentiras en 
el campo social, en la política, con un lenguaje de 
medias verdades y sofismas insostenibles desde el 
punto de vista racional –baste apuntar de pasada lo 
que nos viene encima con la ideología del género y 
que nos obligan a aprobar y aceptar como natural-. 
Mentiras que tantas veces disfrazan la cobardía, la 
manipulación del género humano y el atentado contra 
Dios Creador. Es la hora de que sigamos siempre 
la verdad plena que es Cristo. No olvidemos lo que 
nos dice el salmo 32 leído de hoy: “La Palabra del 
Señor es recta y Él obra siempre con lealtad; Él ama 
la justicia y el derecho”. 

En segundo lugar, Cristo no sólo tiene vida, sino que es 
la Vida. Mediante la Encarnación, la Vida eterna que es 
Dios, se hizo carne entre nosotros. “Yo he venido para 
que tengan vida, y la tengan en abundancia”. ¿Qué 
significa que Cristo es Vida? Que anhela hacerse 
vida nuestra, que anhela vivificar nuestro ser. Dicha 
vida fue introducida en nuestros corazones el día del 
bautismo. Pero dicha vida en nosotros tiene que estar 
en crecimiento, al modo de una semilla que apunta a 
su plenitud, que tiende a hacerse árbol. Las flores y los 
frutos de la gracia y de esa vida divina en nosotros son 
las virtudes cristianas, las teologales y las cardinales. 
Lo que mataría esta vida de Cristo en nosotros es 
el pecado. Por tanto, mantengámonos lejos, no sólo 
del pecado, que esclaviza, sino de la mediocridad, 
que es como una arterosclerosis del espíritu, porque 
impide el paso triunfal de la savia divina por las venas 
de nuestra alma. ¿Los que aprueban, promueven, 
aplauden y hacen el aborto y la eutanasia y los mil 
experimentos genéticos que ofenden la dignidad de la 
persona humana siguen a Cristo-Vida? 

Finalmente, Cristo no es un camino entre muchos 
otros, sino “el” Camino, el único camino para la 
salvación, para la felicidad. Cristo se hizo camino 
también por medio de la Encarnación. Dirigiéndose 
desde Belén hasta el Calvario, nos trazó el camino 
de la Redención. Camino de venida. Tras su muerte 
y resurrección, ascendió al cielo, retornando a la casa 
del Padre. Camino de vuelta. Por el mismo camino 
vino y volvió, para señalarnos la dirección de la 
ruta verdadera. San Agustín nos dice: “Siguiendo el 
camino de su humanidad, llegarás a la Divinidad. Él te 

QUINTO DOMINGO DE 
PASCUA 

Ciclo A
Textos: Hechos 6, 1-7; 1 Pe 2, 4-9; Jn 14, 1-12
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conduce a Él mismo. No andes buscando por donde 
ir fuera de Él. Si Él no hubiera tenido la voluntad de 
ser camino, extraviados anduviéramos siempre. Se 
hizo, pues, camino, por donde ir. Por tanto, no te diré: 
Busca el camino. El camino mismo es quien viene a 
ti. ¡Levántate y anda! Anda con la conducta, no con 
los pies. Muchos andan bien con los pies y mal con la 
conducta. Y aun los hay que andan bien, pero fuera 
del camino. Corren, mas no por el camino, y cuanto 
más andan, más se extravían, pues se alejan más del 
camino… Preferible, sin duda, es ir por el camino, aun 
cojeando, a ir bravamente fuera del camino” (Sobre 
el evangelio de san Juan, 13). Sí, Cristo es camino 
estrecho, frente a los caminos espaciosos del mundo. 
Pero estos últimos son atajos sin salida. 

Para reflexionar: ¿Qué me impide seguir a Cristo 
camino: los atajos agradables del mundo? ¿Qué me 
impide seguir a Cristo verdad: las ideologías de turno 
(ideología de género, el tradicionalismo a ultranza…) 
y los trucos del mundo? ¿Qué me impide seguir a 
Cristo vida: los elixires de esta sociedad sin Dios que 
promete la eterna felicidad cuando en realidad provoca 
la muerte del alma? 

Para rezar: Señor, si Tú eres el Camino, dame la 
fuerza para andarlo. Si Tú eres la Verdad, que la 
acepte y la defienda, si es necesario con mi sangre. 
Y si Tú eres la Vida, líbrame de ir al cementerio de las 
almas. Amén. 
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Idea principal: con este domingo comenzamos un 
pequeño Adviento de preparación a la Solemnidad de 
Pentecostés, cuando Cristo nos enviará su Espíritu 
como Consolador o Paráclito. 

Resumen del mensaje: La Iglesia se prepara para 
celebrar en las próximas semanas los misterios 
de la Ascensión del Señor (próximo domingo) y 
de Pentecostés (en quince días), culminación del 
supremo misterio del Triduo Pascual, la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Cristo. Nada más apropiado 
que este pasaje del sermón de despedida del 
Señor para disponer nuestros corazones para estas 
solemnidades. Sermón que constituye el testamento 
de Jesús, como broche de oro de toda su predicación 
aquí en la tierra, para transmitir a sus discípulos 
predilectos los misterios más profundos del evangelio 
y llenarles del Consuelo del Espíritu Santo. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, la primera lectura de hoy, donde se nos 
narra la venida del Espíritu Santo sobre la comunidad 
de Samaria por la oración y la imposición de las manos 
de Pedro y Juan, es una invitación para todos nosotros 
a esperar y desear la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés. Pero, ¿quién es el Espíritu Santo que 
debemos esperar con ansia y en oración? Cristo nos 
dice hoy que es Paráclito o Consolador (evangelio). El 
Espíritu Santo no sólo es luz y consejo. Ni tampoco es 
sólo fuerza. El hombre tiene necesidad sobre todo de 
consuelo para vivir. Muchas veces estamos inquietos, 
sentimos la soledad, el cansancio; el futuro nos da 
miedo y los amigos nos fallan. 

En segundo lugar, este consuelo de Dios se encarnó 
primero en Jesús. Pasó toda su vida pública 
consolando todo tipo de sufrimiento, físicos y morales, 
y predicando el consuelo de las bienaventuranzas: 
“Felices los pobres, los mansos, los misericordiosos, 
los hambrientos y sedientos, los sufridos…”. Y antes 
de partir de este mundo, Jesús le pidió a su Padre 
que nos mandase otro Consolador, que permaneciese 
con nosotros siempre como Dulce Huésped. Este otro 
Consolador es el Espíritu Santo, el Espíritu de Jesús, 
tercera persona divina de la Santísima Trinidad, 
que mora dentro de nosotros consolando nuestras 
tristezas, curando nuestras heridas y ayudándonos a 
sufrir haciendo el bien (segunda lectura). 

Finalmente, ¿qué debemos hacer para recibir el 
Espíritu como Consuelo de Dios? Tenemos que 
llamarle, pues Paráclito significa en pasivo griego 
“aquel que es llamado en defensa”, aquel del que se 
busca el Consuelo. ¡Cuántas veces acudimos a otras 
fuentes de consuelo, a cisternas rotas como pueden 
ser las riquezas, los placeres, las distracciones 
mundanas y mil futilidades, o mendigamos consuelos 
humanos que no nos consuelan el alma y el corazón, 
sino que nos dejan más heridos y vacíos! El Espíritu 
Santo es el auténtico Consuelo que necesitamos 
en esta vida que a veces se nos presenta tan cruel, 
tan sin sentido, tan injusta. ¡Qué hermoso sería que 
después de llenarnos de ese Consuelo de Dios en 
la oración seamos también nosotros paráclitos para 
nuestros hermanos, es decir, seamos personas que 
sepamos aliviar la aflicción, confortar la tristeza, 
ayudar a superar el miedo y disipar la soledad! 

SEXTO DOMINGO DE 
PASCUA 

Ciclo A
Textos: Hechos 8, 5-8.14-17; 1 Pe 3, 15-18; Jn 14, 15-21
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Para reflexionar: ¿busco en mi vida el Consuelo de 
Dios o el consuelo del mundo? ¿Soy también consuelo 
y paráclito para mis hermanos o motivo de angustia, 
tristeza y pecado? 

Para rezar: Dios, me siento triste, mira cómo me he 
sentido en este tiempo, te ruego que me consueles 
y me confortes, sana mis heridas y dame un nuevo 
deseo de vivir. Tú eres mi Dios salvador, el libertador 
de todas mis angustias, el que me sacia de bien, quien 
me rejuvenece y me renueva. Te alabo mi Señor con 
todo mi corazón, aún en medio de mi dolor, bendigo tu 
nombre, gracias por tu consuelo y por mostrarme tu 
amor. Enséñame, Dios mío, el camino que tengo que 
seguir a partir de ahora, no permitas que me hunda en 
mi aflicción, sino que me levante y te dé gloria por todo 
lo que haces en mi vida. Tú eres quien me rescata, me 
sacia de bien tú eres mi buen Pastor y te adoro con 
todo mi ser. Amén. 
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SOLEMNIDAD DE LA 
ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

Ciclo A

Textos: Hechos 1, 1-11; Ef. 1, 17-23; Mt 28, 16-20

Idea principal: la Ascensión es la fiesta de la 
liberación, exaltación y salvación. 

Resumen del mensaje: Hoy la Santa Iglesia celebra 
el misterio de la Ascensión del Señor, el cual, junto 
con el misterio de Pentecostés, que festejaremos el 
próximo domingo, configura la consumación del gran 
misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, Jesucristo 
Nuestro Señor y viene a ser la fiesta de la liberación, 
exaltación y salvación. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, sí, la Ascensión es la fiesta de la 
liberación, pues es una partida de Cristo al Padre, 
después de haber cumplido su misión redentora aquí 
en la tierra. Liberación de la soledad y llanto, de los 
afanes de esta vida, de los achaques pasionales del 
corazón, de las inclemencias de esta sociedad, de las 
guerras como ha denunciado el papa Francisco en 
Belén, de las impertinencias de los hombres o, como 
diría Teresa de Ávila, de “esta cárcel y estos hierros 
en que el alma está metida”. Y con la liberación viene 
el grito de alegría y de júbilo. ¿Por qué querer seguir 
atados a tantas cadenas? ¿Por qué no ir desde ahora 
desatando tantos hilos que nos atan a esta tierra y 
así experimentar en el corazón esa verdadera libertad 
que nos ganó Cristo con su Ascensión? 

En segundo lugar, sí, la Ascensión además de ser una 
liberación es una exaltación. Es la exaltación de Cristo, 
como Hijo predilecto del Padre, ahora ya sentado a la 
diestra de Dios. El Hijo de Dios, que en la tierra no 

tenía dónde reclinar su cabeza. Exaltación, después 
de la terrible humillación de la pasión y muerte, donde 
quedó postrado Jesucristo nuestro Señor. Exaltación, 
pero mostrando ya gloriosos los signos y estigmas 
de su flagelación. Hoy es el día de la exaltación de 
los grandes valores trascendentales frente a los 
contravalores terrenos. Los valores del alma, del 
espíritu. Los valores religiosos, los valores éticos y 
morales. Hoy es el día que Dios exaltó la humildad 
de Cristo y la nuestra, por encima de la soberbia; la 
caridad de Cristo y la nuestra, por encima del odio y el 
egoísmo; el perdón de Cristo y el nuestro, por encima 
de las venganzas; la paz de Cristo y la nuestra, por 
encima de las guerras; la obediencia de Cristo y la 
nuestra, por encima de las rebeldías; la vida santa de 
Cristo y la nuestra, por encima de la mediocridad y 
tibieza. ¡Bendita fiesta de la exaltación auténtica! 

Finalmente, la Ascensión, es el día de la salvación. La 
salvación existe y es posible. Hoy tenemos un hombre 
seguro de su salvación: Jesucristo, verdadero Dios 
y verdadero hombre. Hoy tenemos un hombre-Dios 
que nos ofrece su salvación, y por eso nos precedió 
y nos está preparando esa salvación que es el cielo. 
Está preparando ya los cuartos para cada uno de 
nosotros. Sin excepción. ¿Querrán todos llegar? Esto 
es motivo de gran alegría para todos. ¡La salvación 
es posible! La salvación completa, cuerpo y alma. 
También para los hombres y mujeres, y no sólo para 
los ángeles. Nuestra naturaleza humana participará 
también de esta salvación en Cristo y con Cristo. Y 
esta salvación la tenemos que predicar a todos los 
vientos, porque nos da paciencia en la lucha, alegría 
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en la vida, fortaleza en las dificultades. ¡Luchemos por 
conquistar ese cielo ya abierto y ganado para nosotros 
por Cristo! Y ese cielo tiene un nombre: es Jesús y su 
amistad. 

Para reflexionar: podemos resumir lo dicho en ese 
verso del poeta Fray Luis de León: “¿Y dejas, Pastor 
santo, tu grey en este valle, hondo oscuro, en soledad 
y llanto, y tú, rompiendo el puro aire, te vas al inmortal 
seguro?”. ¿Experimento la Ascensión del Señor como 
una invitación a la liberación, exaltación y salvación de 
mi propia vida escondida en Cristo? Para rezar: 

Recemos con Fray Luis de León en su Oda “En 
la Ascensión”. ¿Y dejas, Pastor santo, tu grey en 
este valle hondo, obscuro, con soledad y llanto; y tú, 
rompiendo el puro aire, te vas al inmortal seguro? Los 
antes bienhadados y los agora tristes y afligidos, a tus 
pechos criados, de ti desposeídos, ¿a dó convertirán 
ya sus sentidos? ¿Qué mirarán los ojos que vieron 
de tu rostro la hermosura, que no les sea enojos? 
Quien oyó tu dulzura, ¿qué no tendrá por sordo y 
desventura? A aqueste mar turbado, ¿quién le pondrá 
ya freno? ¿Quién concierto al viento fiero, airado, 
estando tú encubierto? ¿Qué norte guiará la nave al 
puerto? ¡Ay! Nube envidiosa aun de este breve gozo, 
¿qué te quejas? ¿Dó vuelas presurosa? ¡Cuán rica tú 
te alejas! ¡Cuán pobres y cuán ciegos, ¡ay!, nos dejas! 
Tú llevas el tesoro que sólo a nuestra vida enriquecía, 
que desterraba el lloro, que nos resplandecía mil veces 
más que el puro y claro día. ¿Qué lazo de diamante, ¡ay, 
alma!, te detiene y encadena a no seguir tu amante? 
¡Ay! Rompe y sal de pena, colócate ya libre en luz 
serena. ¿Qué temes la salida? ¿Podrá el terreno amor 
más que la ausencia de tu querer y vida? Sin cuerpo 
no es violencia vivir; más es sin Cristo y su presencia. 
Dulce Señor y amigo, dulce padre y hermano, dulce 
esposo, en pos de ti yo sigo: o puesto en tenebroso o 
puesto en lugar claro y glorioso. Poesía de Fray Luis 
de León Agustino, catedrático de Salamanca (1527-
1591).
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SOLEMNIDAD DE 
PENTECOSTÉS 

Ciclo A
Textos: Hech 2, 1-11; 1 Co 12, 3b-7.12-13; Jn 20, 19-23

Idea principal: Yo creo en el Espíritu Santo, que es 
Dios. 

Síntesis del mensaje: Creo en el Espíritu Santo, Señor 
y Dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración 
y gloria, y que habló por los profetas y conduce la 
Iglesia hacia la verdad completa, y a las almas de los 
hombres hacia la santidad, siempre y cuando le hayan 
abierto la puerta y dado posada como Huésped divino. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, un poco de historia del dogma sobre 
el Espíritu Santo. De mayo a julio del año 381, el 
emperador Teodosio I reunió en Constantinopla a 185 
obispos de Oriente y Occidente. 185 obispos: 150 a 
favor y 36 en contra del Espíritu Santo. Los 36 decían: el 
Espíritu Santo no es Dios. Los 150: es Dios. El concilio 
dijo: el Espíritu Santo “cum Patre et Filio simul adoratur 
et conglorificatur” (“reciba una misma adoración y 
gloria”) y, por tanto, es Dios que procede del Padre 
y del Hijo. Dicho concilio condenó y excomulgó, y el 
emperador desterró y expropió templos e impuso al 
imperio el Credo  nicenoconstantinopolitano, el mismo 
que hoy rezamos en las iglesias desde hace 1.400 
años. ¡Tantas luchas y concilios costaban fundar el 
linaje de los cristianos, tantas herejías y condenas, 
montar pieza a pieza, dogma a dogma, el Credo en 
que vivimos, rezamos y morimos! 

En segundo lugar,  el Espíritu Santo tiene larga 
biografía en el Antiguo y Nuevo Testamento. Desde 
la primera página del Génesis ya se nos dice de la 

existencia eterna del Espíritu que “aleteaba sobre las 
aguas”. Él fue quien equipó de fe al patriarca Abraham 
y le envió de misionero a tierras idolátricas; equipó 
de fuerza a Sansón, de astucia a Judit. El Espíritu 
Santo hizo visionario de futuros a Isaías que anunció 
la encarnación de Dios; el que ungió a David como 
rey; el que inspiró a Ezequiel la promesa de Dios de 
quitarnos el corazón de piedra y ponernos un corazón 
espiritual. Y digamos algunos episodios del Nuevo 
Testamento para no hacerlo largo: el Espíritu Santo 
convence a María de Nazaret a que sea madre de 
Dios; y conduce a Jesús al desierto; el que contagia y 
reviste a los apóstoles de osadía y fuerza para ir por 
todo el mundo a predicar el evangelio, testimoniando 
su fe con su sangre. ¿Habría mártires sin el Espíritu 
Santo? ¿Habría vírgenes que se consagrarían a Cristo 
en cuerpo y alma? ¿Habría hombres que dejarían 
todo para configurarse con Cristo, Cabeza y Pastor? 
¿Habría laicos bien comprometidos con la causa de 
la Iglesia y de la evangelización sin el Espíritu Santo? 
Por tanto, el Espíritu Santo es el protagonista de la 
historia sagrada y eclesial. El Espíritu Santo dirige los 
destinos de la Iglesia por los siglos y siglos. 

Finalmente, por eso, yo hoy en este día de Pentecostés 
quiero reafirmar mi fe profunda y sólida en el Espíritu 
Santo, que es el Espíritu de Cristo: espíritu de 
justicia, dignidad, verdad, santidad, gracia. Y porque 
lo necesito, yo creo en el Espíritu de la Iglesia con 
su programa de amor contra el egoísmo campante, 
avasallador y pagano; de la verdad eterna contra el 
error vocinglero y ensordecedor; de la virtud contra el 
pecado demoledor y camuflado. Yo creo en el Espíritu 
de Dios, que cada mañana habla con mi espíritu de 
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hombre y le aconseja, le corrige, le insinúa, le manda, 
le prohíbe, le tonifica, le enseña a tasar y discernir 
bien estas cosas del corazón, el cuerpo, las lágrimas y 
las risas, de los estados terminales del alma, la gloria, 
la eternidad y Dios. 

Para reflexionar: ¿cómo es mi relación con el Espíritu 
Santo en mi día a día? ¿Inspira mis pensamientos, 
purifica mi corazón, fortalece mi voluntad? ¿Me lanza 
a predicar a Cristo sin vergüenza y con audacia y 
alegría? 

Para rezar: Oh Espíritu Santo, Amor del Padre, y del 
Hijo, Inspírame siempre lo que debo pensar, lo que 
debo decir, cómo debo decirlo, lo que debo callar, cómo 
debo actuar, lo que debo hacer, para gloria de Dios, 
bien de las almas y mi propia Santificación. Espíritu 
Santo, Dame agudeza para entender, capacidad para 
retener, método y facultad para aprender, sutileza 
para interpretar, gracia y eficacia para hablar. Dame 
acierto al empezar dirección al progresar y perfección 
al acabar. Amén.
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SOLEMNIDAD DE LA 
SANTÍSIMA TRINIDAD 

Ciclo A
Textos: Ex 34, 4.6.8-9; 2Co 13, 11-13; Jn 3, 16-18

Idea principal: Adentrémonos de rodillas a contemplar 
este Misterio de la Santísima Trinidad. 

Resumen del mensaje: Hoy la Iglesia celebra el 
misterio más elevado de la doctrina revelada, su 
misterio central. El enunciado del misterio es muy 
simple, como lo aprendimos en el Catecismo: La 
Santísima Trinidad es el mismo Dios Padre, Hijo 
y Espíritu Santo; tres Personas distintas y un solo 
Dios verdadero. Misterio insondable que nos lleva 
a tres actitudes: adorar, agradecer y amar. Sólo lo 
comprenderemos en el cielo. El misterio de la Trinidad 
viene a desafiar todas las religiones y filosofías 
humanas. Mientras esas religiones, sobre todo las 
más depuradas, como el hinduismo y las creencias 
orientales, conciben a Dios como un todo impersonal, 
rozando a veces en el panteísmo, el Cristianismo nos 
presenta a un Dios personal, capaz de conocer y amar 
a sus creaturas. Ninguna religión llegó a concebir que 
la divinidad amase realmente a los hombres. 

Puntos de la idea principal: En primer lugar, nos 
preguntamos si este misterio, que sólo entenderemos 
en el cielo, nos servirá a nosotros aquí y ahora. 
Podríamos responder: realmente el misterio de la 
Santísima Trinidad no nos sirve para nada, porque Dios 
no sirve a nadie y a nada. Dios está para ser servido 
por nosotros y no para que nosotros nos sirvamos 
de Él. Tenemos que cuidarnos del criterio utilitarista 
tan propio de nuestra época, que juzga todo según 
sirva o no al capricho del hombre. Hay bienes que son 
deseables y amables por sí mismos, sin necesidad de 
estar buscándoles utilidades a nuestra medida. Los 

antiguos llamaban a estos bienes “honestos” porque 
se deseaban por sí mismos, sin buscar la utilidad o el 
deleite, que los convertiría en medios. ¡Te adoro, Dios 
Trinidad! 

En segundo lugar, realmente deberíamos agradecer 
a Dios porque al ser un misterio inaccesible a nuestra 
mente, nos ha hecho el gran favor de humillarnos, 
de abajar nuestra inteligencia y nuestra cabeza, y 
colocarnos en nuestro verdadero lugar y de rodillas. 
Dios no es un objeto del cual podamos disponer a 
nuestro arbitrio, sino que es nuestro Señor y Creador, 
al que tenemos que adorar y ante el cual debemos 
doblegar nuestras rodillas. Contra la soberbia del 
hombre moderno, que cree poder conocer y dominar 
todas las cosas, aún las más sagradas, como el alma 
y la vida humana, se alza el misterio insondable de la 
Una e indivisa Trinidad que la Iglesia proclama hoy, 
como hace dos mil años. ¡Te agradezco, Dios Trinidad! 

Finalmente, la revelación de este misterio es otra 
muestra más del infinito amor de Dios hacia los 
hombres. Él no se contenta con amarnos, sino que 
goza en nuestro amor por Él, y como nadie puede 
amar lo que no conoce, para excitar más nuestro amor 
por Él quiso mostrarnos los secretos de su vida íntima. 
Porque eso es en definitiva lo que Dios nos revela 
en este misterio, nada más y nada menos que su 
intimidad. De este modo, sabemos que Dios no es un 
solitario encerrado en su inalcanzable grandeza, sino 
que en Él hay un dinamismo vital de conocimiento y 
amor. Dios Padre, desde toda la eternidad, engendra 
al conocerse una Persona, su Imagen plena, el Hijo de 



29

REGRESAR al 
Índice

Dios. Y el amor entre la primera y segunda Persona, 
entre el Padre y el Hijo, es tan profundo, por ser divino, 
que de él brota una tercera Persona, el Espíritu Santo. 
¡Te amo, Dios Trinidad! 

Para reflexionar: Piensa en esta frase de san Pablo: 
“Ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en pensamiento 
humano, lo que Dios tiene preparado para los que le 
aman” (1 Co 2, 9). 

Para rezar: oración de la beata Isabel de la Trinidad: 
“¡Oh Dios mío, trinidad adorable, ayúdame a olvidarme 
por entero para establecerme en ti! ¡Oh mi Cristo 
amado, crucificado por amor! Siento mi impotencia y 
te pido que me revistas de ti mismo, que identifiques 
mi alma con todos lo movimientos de tu alma; que 
me sustituyas, para que mi vida no sea más que una 
irradiación de tu propia vida. Ven a mí como adorador, 
como reparador y como salvador… ¡Oh fuego 
consumidor, Espíritu de amor! Ven a mí, para que se 
haga en mi alma una como encarnación del Verbo; que 
yo sea para él una humanidad sobreañadida en la que 
él renueve todo su misterio. Y tú, ¡oh Padre!, inclínate 
sobre tu criatura; no veas en ella más que a tu amado 
en el que has puesto todas tus complacencias. ¡Oh mis 
tres, mi todo, mi dicha, soledad infinita, inmensidad en 
que me pierdo! Me entrego a vos como una presa; 
sepultaos en mí para que yo me sepulte en vos, en 
espera de ir a contemplar en vuestra luz el abismo de 
vuestras grandezas”. 
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SOLEMNIDAD DE 
CORPUS CHRISTI 

Ciclo A
“Corpus Christi, presencia de Cristo en el pan vivo”
Textos: Dt 8, 2-3.14-16; 1 Co 10, 16-17; Jn 6, 51-59

Idea principal: Cristo es el Pan vivo con sabor de vida 
eterna. 

Resumen del mensaje: El hombre, durante su 
peregrinar en la tierra, es un ser radical y espiritualmente 
hambriento (primera lectura). Y Dios en la Eucaristía 
vino a satisfacer esa hambre interior humana y 
espiritual (evangelio). Al comer la Eucaristía, no sólo 
alimentamos nuestra alma, sino que formamos un solo 
cuerpo con Cristo (segunda lectura), como dirá tantas 
veces san Agustín. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, muchos kilómetros tenemos que 
recorrer en esta tierra hasta llegar a la eternidad. 
Tenemos que llevar suficientes provisiones en nuestra 
alforja, si no, desfallecemos irremediablemente en 
el camino. Si hay algo que no debe faltar es el Pan 
de la Eucaristía, sin el cual no tendríamos fuerza 
para avanzar y cantar, y moriríamos de hambre. 
Durante nuestra travesía somos seducidos por tantos 
restaurantes que vemos a izquierda e a derecha, 
tentándonos y ofreciéndonos un menú suculento que 
satisface nuestro vientre y nuestros sentidos, pero no 
sacian nuestra hambre y sed de eternidad y de cielo. 

En segundo lugar, Dios sabiendo de nuestra hambre 
radical, nos prepara un banquete para nuestra alma 
con el Cuerpo y la Sangre de su Hijo. Este Pan es 
remedio de inmortalidad, como dice san Ignacio 
de Antioquía, es decir, es el Pan que nos garantiza 
la resurrección, incluso de nuestro cuerpo. Pero 

también este Pan en este día del Corpus Christi es 
pan no sólo para ser comido en el banquete de la 
misa, sino también para ser contemplado y adorado 
y vitoreado. Por eso, paseamos por las calles de los 
pueblos y ciudades, asentado en la custodia, ese Pan 
consagrado que es Cristo. Lo vemos, contemplamos, 
adoramos y cantamos con gozo. Es la presencia de 
Cristo ofrecida para aliento en nuestras tristezas, y 
para que también nosotros nos convirtamos en pan 
fresco para nuestros hermanos con nuestra caridad; 
pan que se parte, se reparte y se comparte; y así 
nuestros hermanos podrán tener vida y nadie muera 
de hambre. 

Finalmente, en la secuencia, compuesta por santo 
Tomás de Aquino, cantamos hoy: Este Pan “lo comen 
buenos y malos, con provecho diferente; para unos 
es vida; para otros, muerte”. Para comer este Pan con 
dignidad y respeto, nuestra alma tiene que estar limpia, 
nuestro corazón adecentado. No podemos tirar este 
Pan de los ángeles a los perros de nuestras pasiones 
desordenadas. Es para los hijos que se acercan al 
banquete con el traje de gala de la gracia y amistad 
con Dios en el alma. Para san Agustín de Hipona, la 
Eucaristía tiene como finalidad última la unión de los 
cristianos con Cristo y entre sí. Es lo que san Pablo 
en la segunda lectura de hoy nos dice: “formamos un 
solo cuerpo, porque todos comemos del mismo pan”. 
La Eucaristía es el medio privilegiado para edificar la 
Iglesia. Por eso podemos decir con san Agustín que 
la Eucaristía es “sacramento de piedad, signo de 
unidad, vínculo de caridad”. San Juan Pablo II en su 
encíclica sobre la Eucaristía nos dijo que la Iglesia 
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vive de la Eucaristía. Esto significa que sin Eucaristía 
la Iglesia sería un museo de piezas inertes, muertas. 
Y nosotros, cadáveres ambulantes. 

Para reflexionar: ¿Tengo hambre del Pan de vida 
eterna, o tengo el estómago ya hecho a los manjares 
mundanos? ¿Noto que la Eucaristía me transforma en 
Jesús, y me hace pensar, sentir y amar como Cristo? 
¿Comulgo en estado de amistad con el Señor? 
¿Me doy tiempo para contemplar y adorar a Cristo 
Eucaristía en la Iglesia una vez por semana? 

Para rezar: Gracias Señor, porque en la última Cena 
partiste tu pan y vino en infinitos trozos, para saciar 
nuestra hambre y nuestra sed. Gracias Señor, porque 
en el pan y el vino nos entregas tu vida y nos llenas de 
tu presencia. Gracias Señor, porque nos amaste hasta 
el final, hasta el extremo que se puede amar: morir 
por otro, dar la vida por otro. Gracias Señor, porque 
quisiste celebrar tu entrega, en torno a una mesa 
con tus amigos, para que fuesen una comunidad de 
amor. Gracias Señor, porque en la eucaristía nos 
haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la medida 
en que estamos dispuestos a entregar la nuestra… 
Gracias, Señor, porque todo el día puede ser una 
preparación para celebrar y compartir la eucaristía… 
Gracias, Señor, porque todos los días puedo volver a 
empezar…, y continuar mi camino de fraternidad con 
mis hermanos, y mi camino de transformación en ti…
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DOMINGO XI DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Éxodo 19, 2-6; Romanos 5, 6-11; Mateo 9, 36 – 10, 1-8

Idea principal: Nuestro Dios es un Dios de Alianzas 
porque quiere ofrecernos la salvación. Resumen del 
mensaje: Dios, para salvarnos, hizo una Alianza con 
el hombre en el Antiguo Testamento, a través de 
Moisés (primera lectura). Y con la sangre de Cristo 
hizo la Nueva Alianza (segunda lectura) comenzando 
con los doce apóstoles (evangelio). La palabra 
Alianza proviene del término hebreo: BERIT, pacto, 
que significa las relaciones recíprocas entre dos 
partes con todos los derechos y deberes que de tal 
reciprocidad se siguen; es decir, bienestar, integridad 
total de la persona y de cuanto le pertenece. Dios hace 
Alianza con su pueblo y promete buscar su felicidad 
total. Alianza que exige, por parte del hombre, una 
voluntad, una fe, una obediencia a sus cláusulas, una 
reciprocidad de amor. Con la primera Alianza Dios 
nos hace un reino de sacerdotes y una nación santa 
(primera lectura). Con la Nueva Alianza en Cristo nos 
hace un pueblo misionero para salir a las periferias 
(evangelio). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, en el Antiguo Testamento, la alianza 
(bérit) aparece claramente como el fundamento de la 
vida social, moral y religiosa del pueblo de Israel. Los 
profetas aluden indirectamente a ella para señalar la 
singularidad de los vínculos que unen a Dios con su 
pueblo y con la imagen de la alianza nueva alimentan 
la esperanza y la ilusión de un futuro de bienes, de 
paz y de familiaridad profunda entre Yahveh e Israel. 
A la luz del Antiguo Testamento se puede decir muy 
bien que “Israel vivió de la alianza» y que Dios es 

el Dios de la alianza, que pronuncia palabras de 
alianza al pueblo de la alianza y hace culminar 
estas relaciones en una suprema alianza. El Antiguo 
Testamento resalta continuamente y con energía tanto 
la gratuidad de la alianza que tiene como fundamento 
exclusivo la benevolencia divina, como sus efectos 
salvíficos (redención, perdón, solicitud, providencia, 
misericordia) y la necesidad de la adhesión libre del 
hombre a la misma. Del encuentro entre la libertad de 
Dios y la de Israel (del hombre) se derivan frutos de 
bien, de paz, de armonía, en una palabra, la salvación. 
Hoy, el Señor dijo en la Alianza que hizo con Moisés 
en el Antiguo Testamento y que leímos en la primera 
lectura: “Si me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis 
mi propiedad personal…y un reino de sacerdotes y una 
nación santa” (primera lectura). “Propiedad personal” 
de Dios, ¡qué privilegio! “Sacerdotes” mediadores 
de la esperanza y de la alegría de Dios para con los 
demás. “Nación santa” para santificar a los que están 
a nuestro alrededor. 

En segundo lugar, según los autores del Nuevo 
Testamento, la alianza (diathéke) asume un carácter 
de novedad, de plenitud y de definitividad gracias 
al don del Hijo y del Espíritu que hace el Padre a 
la humanidad. En la sangre de Cristo se estipula el 
pacto nuevo y eterno que liga a los hombres con Dios, 
haciéndolos un pueblo Nuevo, llamado a vivir en 
comunión con su Señor. Por este motivo, la realidad 
de la alianza encuentra su manifestación histórica 
en la Eucaristía, sacrificio agradable que elimina el 
pecado y restablece la comunión perdida. En la Nueva 
Alianza, Jesús da un paso más: llama a unos hombres 
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con nombre y apellido –los apóstoles–, los prepara y 
forma, y los envía en su nombre para llevar la salvación 
a todos, especialmente a esas ovejas sin pastor y a 
esos campos de mies que necesitan más “braceros” 
para la cosecha (evangelio). Salvación que le supuso 
la entrega de toda su sangre para reconciliarnos con 
su Padre (segunda lectura). 

Finalmente, Cristo quiere seguir ofreciendo su Alianza 
a tantos hombres y mujeres que están cansados, 
desorientados, como ovejas sin pastor, buscando 
el sentido de la vida. Estos hermanos nuestros, 
nos deberían conmover las entrañas del corazón y 
lanzarnos a anunciar el mensaje salvador de Cristo, 
especialmente a los marginados de la sociedad, y que 
viven en las periferias existenciales, pues “debemos 
salir de la propia comodidad y atrevernos a llegar a 
todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio” 
(Papa Francisco, Evangelii gaudium, n. 20). Por eso, 
Cristo necesita hoy de manos, de bocas, de pies, de 
corazones…para que llegue su Alianza a todos. “Es 
vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio 
a todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, 
sin demoras, sin asco y sin miedo” (Papa Francisco, 
Evangelii gaudium, n. 23). ¿Qué implica el que Dios 
quiera hacer una alianza con nosotros? El corazón 
mismo de nuestra alianza con Dios implica que 
ambas partes tienen sus propias responsabilidades 
que cumplir. Por la parte de Dios, el Señor nos 
promete darnos su Espíritu Santo, grabar sus leyes 
en nuestro corazón, perdonarnos y cuidarnos para 
nuestro bienestar y felicidad. A su vez, Dios nos pide 
que, por nuestra parte, vivamos como el pueblo de su 
propiedad, es decir que lo amemos, seamos fieles a su 
voluntad, recurramos a él cuando necesitemos ayuda, 
rechacemos toda forma de idolatría y cumplamos 
fielmente sus mandamientos. 

Para reflexionar: Hay mucha mies, se necesitan 
brazos. ¿Por qué no ofreces los tuyos? Hay muchos 
rostros que enjugar, ¿por qué no ofreces el pañuelo 
de tu ternura? Tú, vehículo de esta Alianza de Jesús. 

Para rezar: Gracias Señor Jesús por ser siempre fiel 
a tus promesas, especialmente a la de estar siempre 
con nosotros. Que Tu presencia misericordiosa nos 
mueva a caminar en fe confiando en tu eterno amor y 
fidelidad.  “Mi fidelidad y mi amor lo acompañarán, mi 
Nombre le asegurará la victoria.” (Salmo 89, 25).
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DOMINGO XII DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Jr 20, 10-13; Rom 5, 12-15; Mt 10, 26-33

Idea principal: ¡Con Dios victoria segura! ¡Fuera el 
miedo! 

Resumen del mensaje: en nuestra vida podemos 
padecer en nuestra propia carne el drama de la 
persecución, de la humillación, como Jeremías 
(primera lectura). Pero no debemos temer pues 
Dios, fuerte defensor, lleva nuestra causa (primera 
lectura), ganada y ratificada con la sangre de Cristo 
(segunda lectura). Al contrario, sepamos confesar y 
gritar aquí en la tierra nuestra fe en Cristo, para que 
Él nos defienda ante su Padre celestial en la otra vida 
(evangelio). La vida es una lucha continua. Pero con 
Dios, victoria segura. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, que la vida es una lucha continua, 
nadie lo niega. Si no, preguntémosle a Jeremías. 
Fue llamado por Dios a ser profeta cuando no había 
cumplido todavía los veinte años. El mensaje que tenía 
que predicar en nombre de Dios resultó incómodo a 
todos, especialmente a las autoridades, y por eso le 
persiguieron, le espiaron y le querían poner traspiés e 
intentar acabar con él. Es modelo de una persona que 
vivió intensamente la vocación profética y tuvo que 
echar mano de toda su fe para no perder la esperanza 
y seguir confiando en Dios. Confió en Dios y por eso 
ganó la batalla del desaliento. Todos pasamos por 
situaciones y horas terribles, como Jeremías en la 
primera lectura: nos traicionan, nos critican y difaman, 
nos abandonan y nos dejan en la estacada; se ríen 
de nosotros; perdemos el trabajo y algún ser querido 

se nos va de casa; una enfermedad va minando 
nuestra salud; no podemos pagar nuestras deudas 
acumuladas. Para qué seguir. Situaciones duras y 
miedos hoy que acechan el mundo, la Iglesia y nuestras 
familias e hijos son: la ideología del género, hoy en 
boga; la cultura de la muerte, a la vuelta de la esquina; 
el secularismo dictador que echa a Dios fuera de la 
mesa de nuestras decisiones; el ateísmo militante 
que boxea contra Dios con la hoz y el martillo; y la 
despersonalización ideológica del católico, que no se 
sabe a qué va y con quién comulga. Estos enemigos 
nos hacen temblar. ¡Con Dios victoria segura! 

En segundo lugar, que también nosotros pasamos 
o pasaremos por momentos de dificultad como 
Jeremías, es un hecho. Que ser cristiano y católico 
no es fácil hoy día, es una verdad de a puño. Que 
muchos nos criticarán y humillarán, tengámoslo por 
seguro. Que nos interpretarán mal, que nos detendrán 
y tal vez nos golpearán, no lo descartemos. Que 
algunos nos tenderán esa sutil red de indiferencia 
y de burla, está claro. Que tendremos momentos 
de cansancio, de depresión, de flojera en nuestras 
convicciones cristianas, sin duda. ¿Qué hacer en 
esos momentos? Jesús no nos prometió que todo 
nos saldría bien y nos resultaría fácil. Debemos 
confiar nuestra causa a Cristo y ser fiel a nuestra fe 
cristiana, dando testimonio valiente de esa fe delante 
de todos. En estos momentos debemos escuchar 
en el corazón la palabra consoladora de Cristo: “No 
tengáis miedo”. Y Cristo, al decirlo, sabía bien que, 
de sus oyentes, Pedro moriría en Roma cabeza 
abajo, su hermano Andrés en Patras crucificado en 
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aspa, a Santiago le cortarían la cabeza en Jerusalén 
y a su hermano Juan le echarían en una sartén, le 
sacarían ileso y le desterrarían a las minas de metal 
en Patmos, isla flotante en el Egeo. Parece que ni un 
solo discípulo murió en la cama. Que Cristo nos lo 
diga a nosotros “No tengáis miedo”, es otro cantar. 
No nos metemos con nadie; ante el materialismo, 
el hedonismo, el secularismo y otros “ismos” ni la 
piamos; en las pesebreras de la pornografía nos 
ponemos morados como los demás, en el matrimonio 
jugamos a la cuerda floja, trampeamos con el fisco, 
con el ejemplo enseñamos a los hijos las grandes 
marrullerías…. como los demás. Y si soy sacerdote 
o persona consagrada, no vigilo mis sentidos ni mis 
afectos y me expongo a llevar una vida doble en mi 
corazón; total, “necesito una compensación, pues soy 
humano”. ¿Voy a tener miedo? ¡Fuera el miedo! Así 
con Cristo, victoria segura. 

Finalmente, el Papa Francisco nos invitaba a todos 
a la evangelización, a salir, a no tener vergüenza de 
predicar a Cristo; sueña con una Iglesia misionera 
que sale, y que prefiere una Iglesia «accidentada y 
herida por salir a la calle que enferma por el encierro 
y aferrada a sus comodidades». Debemos llevar la 
alegría del evangelio, la ternura de Cristo. ¡Ay de 
mí si no tengo miedo! Señal sería de que no vivo el 
evangelio radical, de que no soy testigo de nada, de 
que soy uno más en la camada de este mundo. Malo 
sería si nadie me insulta de trabajador a conciencia, 
de libre en el acoso sindical, de respetuoso con Dios 
cuando al lado retumba el trueno de la blasfemia, de 
católico comprometido que pisa fuerte en la estera 
del respeto humano, de sacerdote y consagrado a 
carta cabal. Pues no, señor, no debemos tener miedo 
porque estamos en las manos de Dios; si Él lleva 
cuenta hasta de los cabellos de nuestra cabeza y de 
los gorriones del campo, cuánto más no cuidará de 
nosotros, que somos sus hijos. No tengamos miedo, 
no, pues los que persiguen a los discípulos de Jesús 
podrán matar el cuerpo, pero no el alma ni la libertad 
interior. No tengamos miedo, pues el mismo Jesús, 
ante su Padre, dará testimonio de nosotros si nosotros 
le hemos sido fieles. Seamos cristianos de ley. ¿Dónde 
está nuestro miedo? Con Cristo por delante, victoria 
segura. 

Para reflexionar: ¿Tengo la valentía, la constancia, 
la fe, la confianza en Cristo para luchar por Cristo y 
su evangelio que es Buena Nueva, aunque muchos 
se incomoden? ¿Me arrugo ante el primer fracaso 
y dificultad, o me enardezco interiormente? Grita 
fuerte: “¡Con Cristo, victoria asegurada!”. ¿A qué 
tengo miedo? ¿A quién tengo miedo? ¿Por qué tengo 
miedo? ¿Cómo salir de ese miedo visceral que me 
paraliza? Mirando a Cristo grita: Señor, en vos confío. 

Para rezar: recemos con el Salmo 30 “En ti, Señor, 
me cobijo, ¡nunca quede defraudado! ¡Líbrame 
conforme a tu justicia, tiende a mí tu oído, date prisa! 
Sé mi roca de refugio, alcázar donde me salve; pues 
tú eres mi peña y mi alcázar, por tu nombre me guías 
y diriges. En tus manos abandono mi vida y me libras, 
Señor, Dios fiel. Me alegraré y celebraré tu amor, pues 
te has fijado en mi aflicción, conoces las angustias 
que me ahogan. Ten piedad de mí, Señor, que estoy 
en apuros. La pena debilita mis ojos, mi garganta y 
mis entrañas; mi vida se consume en aflicción, y en 
suspiros mis años; sucumbe mi vigor a la miseria, mis 
huesos pierden fuerza. Pero yo en ti confío, Señor, 
me digo: «Tú eres mi Dios». Mi destino está en tus 
manos, líbrame de las manos de enemigos que me 
acosan. Dios, no quede yo defraudado después de 
haberte invocado. ¡Qué grande es tu bondad, Señor 
! La reservas para tus adeptos, se la das a los que a 
ti se acogen a la vista de todos los hombres. ¡Bendito 
Dios que me ha brindado maravillas de amor! ¡Y yo 
que decía alarmado: «Estoy dejado de tus ojos»! Pero 
oías la voz de mi plegaria cuando te gritaba auxilio”. 
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DOMINGO XIII DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: 2 Re 4, 8-11.14-16; Rom 6, 3-4.8-11; Mt 10, 37-42

Idea principal: El que no toma su cruz y sigue al 
Señor, no es digno de Él. 

Resumen del mensaje: Hoy el lenguaje de Cristo en 
el evangelio es duro de oír y de vivir. El seguimiento 
de Cristo comporta renuncias y sacrificios. En tantas 
ocasiones de la vida nos encontramos ante la 
encrucijada de opciones contradictorias: aceptar o 
no la cruz, optar por los valores del evangelio o por 
los más fáciles de este mundo. Hoy Cristo nos dice 
que debemos optar por él, por encima de intereses 
económicos o de lazos familiares, si queremos 
alcanzar la vida. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, la cruz era en tiempo de Jesús la 
más abyecta de las ejecuciones capitales, que los 
romanos aprendieron de los cartagineses y éstos de 
los bárbaros sometidos a las satrapías orientales; 
torturas exclusivas de esclavos. Tanto que al esclavo 
se le llamaba “portador de la cruz”. En la comedia 
Miles gloriosus, de Plauto, sale un esclavo y dice: “Sé 
que la cruz será mi sepulcro; allí están colgados mis 
antecesores: padre, abuelo, bisabuelo, tatarabuelo” 
(2, 4, 372-373). Le temblaban las carnes a cualquiera 
con sólo oírlo. Ni idea puede tener el hombre del siglo 
XXI de la descarga eléctrica –miedo, repugnancia, 
escándalo- que les corrió por la espalda a los apóstoles 
cuando por primera vez le oyeron a Jesús decir: “El 
que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí”. 

En segundo lugar, sabemos que hay cementerios 
de guerra en Centroeuropa con 2.000, 8.000 cruces 

idénticas a tresbolillo. ¡Qué pesadilla onírica! 
Nuestro mundo es una plantación de cruces morales, 
familiares, sociales, matrimoniales, políticas, diarias, 
físicas, espirituales. Y en cada cruz, un Cristo: el 
prisionero sin esperanza, el revolucionario derrotado, 
el condenado a muerte, el mártir de las estructuras 
injustas sin posibilidad de revolucionarlas, la mujer 
con la lanza de la traición clavada en el costado, el 
moribundo por un mal diagnóstico, el hijo muerto por 
sobredosis de droga, ese muchacho víctima de un 
pedófilo o pederasta. Los 15 millones de leprosos, los 
800 millones de analfabetos, los 1.500 millones sin 
derechos humanos, los 4.650 millones de hambrientos, 
etc. Esto es un oleaje sin fin de sangre, sudor y 
lágrimas, dolor, tristeza y miedo, desesperación. ¿Por 
qué, para qué, por qué yo, precisamente yo y ahora, 
qué sentido tiene, a qué viene…? Y un eco místico en 
la tarde rebota por valles, almas y siglos: “El que no 
toma mi cruz y me sigue…”. 

Finalmente, preguntémonos, ¿por qué nos da tanto 
miedo la cruz? Y por qué San Francisco Javier al 
acercarse en 1542 a las costas de la actual Kenia, 
al ver en la altura la columna que en 1498 levantó 
Vasco de Gama, una cruz de piedra roja, escribió: “En 
verla, sólo Dios sabe cuánta consolación recibimos, 
viéndola así sola y con tanta victoria entre tanta 
morería”. Al contemplar este mundo, este campo de 
cruces, se nos debería ensanchar el corazón porque 
estamos viviendo lo que dice Jesús en el evangelio de 
hoy: “El que no toma su cruz y me sigue…”. Estamos 
por buen camino. No hay que buscar la cruz, sino 
soportarla, como hizo Jesús. Más que soportarla, hay 
que combatirla, como Jesús hizo con sus milagros. 
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Más que combatirla hay que transfigurar la cruz 
por la aceptación y diálogo con Jesús. Más que 
transfigurarla hay que liberar la cruz, como Jesús: 
con ella a cuestas pero no abrumado, clavado pero 
no desesperado, muerto pero resucitado. 

Para reflexionar: ¿Qué estoy haciendo con mi cruz, 
con esa astilla de la cruz que Cristo me ha participado 
de su enorme cruz? ¿La he tirado a la cuneta y 
cargado en los hombros de los demás? ¿Refunfuño 
y la lleva a regañadientes? ¿Me he abrazado a ella, 
uniéndola a la cruz de Cristo para darle valor redentor 
y expiatorio? 

Para rezar: No te pido Señor, que me quites la cruz, 
sino que me des una espalda fuerte para llevarla, un 
corazón generoso para amarla y una sonrisa para 
aceptarla. Llevar la cruz con dignidad, no sólo llevarla 
con paciencia. Sólo así mi vida podrá llamarse 
verdaderamente cristiana porque se transformará en 
ti y llegaré a ser otro Cristo. Amen. 
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DOMINGO XIV DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: Zac 9, 9-10; Rom 8, 9.11-13; Mt 11, 25-30

Idea principal: Todos, quien más quien menos, 
experimentamos el cansancio en nuestra vida, en sus 
diversas formas. 

Resumen del mensaje: ¿Dónde está la fuente de 
nuestro descanso y paz? Dios nos responde hoy en 
las lecturas. Camino para el descanso interior del 
alma es acudir a Cristo con humildad (primera lectura 
y evangelio). Camino que nos destruye la paz es el 
desorden egoísta (segunda lectura). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, veamos los distintos cansancios que 
sufrimos todos. Está el cansancio físico, propio de 
nuestro desgaste por el trabajo manual, profesional 
y ministerial: se cansa el obrero, la madre de familia 
haciendo las faenas de casa, el profesor dando 
sus clases, el médico y el enfermero en el hospital, 
el empresario y el sacerdote, el comunicador y el 
deportista. Está el cansancio psicológico y afectivo, 
provocado por personas que nos rodean, tal vez en 
nuestra propia casa, y que no están de acuerdo con 
nosotros, que no comparten la misma fe y amor, que 
nos son hostiles o indiferentes; este cansancio nos 
agobia y gasta nuestras energías. Está el cansancio 
espiritual, permitido por Dios para probar nuestra 
fe, esperanza y caridad; cuántas veces sentimos 
cansancio en la fe y en la esperanza. Está el cansancio 
moral de quien lleva a cuestas su conciencia pesada y 
no logra deshacerse de sus culpas y pecados. 

En segundo lugar, ¿qué hacer con nuestros 
cansancios? Dios te diría que acudas a su Hijo Jesús 

que hoy te ha dicho: “Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados por la carga, y Yo os daré 
descanso”. Te espera en la Eucaristía para fortalecer 
tus fuerzas espirituales. Te espera en la confesión 
para reponer tus fuerzas rotas. Te espera en la lectura 
de los santos evangelios para animarte y consolarte. 
San Pablo te diría hoy en la segunda lectura: “No 
viváis conforme al desorden egoísta, sino conforme 
al Espíritu”, es decir, vive una vida honesta y honrada 
siguiendo los diez mandamientos. El profeta Zacarías 
también tiene un consejo para tu paz y descanso 
interior: “Vive en la humildad”, pues no hay vicio que 
más destruya la paz que la soberbia. Si fuéramos 
un poco más sencillos, no amantes de grandezas, si 
tuviéramos “ojos de niño” y un corazón más humilde, 
tendríamos mayor armonía interior, una paz más 
serena en nuestras relaciones con los demás, una 
sabiduría más profunda y una fe más estimulante y 
activa. Seríamos más felices y encontraríamos paz y 
descanso en Cristo Jesús. 

Finalmente, Dios hoy también nos compromete a 
ayudar a nuestros hermanos, a ser cireneos, pues 
muchos de ellos sufren cansancios más duros que los 
nuestros. Date tiempo y diálogo con esos que están 
en la cuneta con cansancio del alma y del corazón. 
Acércate a ellos para ayudarles a llevar ese fardo 
pesado, como hace Cristo con nosotros. Y, sobre 
todo, no eches en las espaldas de los otros tus sacos 
de disgustos y reclamos, tus rebeldías y enojos. Al 
contrario, pon tu espalda para que otros te carguen 
sus penas y dolores. 
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Para reflexionar: ¿Cuáles son mis cansancios? ¿Qué 
hago ante mis cansancios? ¿Ayudo a mis hermanos 
para aliviar sus cansancios o les hundo más en ellos? 
Medita en esta frase de san Gregorio Magno sobre 
el evangelio de hoy: “Es un yugo áspero y una dura 
esclavitud el estar sometido a las cosas temporales, el 
ambicionar las terrenales, el retener las que mueren, 
el querer estar siempre en lo que es inestable, el 
apetecer lo que es pasajero, y el no querer pasar 
con lo que pasa. Porque mientras desaparecen a 
pesar de nuestros deseos todas estas cosas que por 
la ansiedad de poseerlas afligían nuestra alma, nos 
atormentan después por miedo de perderlas”. 

Para rezar: Medita en la oración del hombre cansado, 
no sea que te veas reflejada en ella: “Estoy cansado, 
Señor, estoy harto de la vida. La gente dice que la vida 
es corta; a mí ahora me parece larga, eternamente 
larga. No sé qué hacer con la vida. Podría vivir aún 
el doble de lo que he vivido, quizá el triple, y me 
estremezco de sólo pensarlo. La carga, la rutina, 
el puro aburrimiento de vivir. No me quejo ahora 
del sufrimiento, sino del abrumador cansancio de 
la existencia. Recorrer las mismas calles, hacer los 
mismos quehaceres, encontrarse con la misma gente, 
decir las mismas vaciedades. ¿Es eso vivir? Y si eso 
es vivir, ¿merece la pena?”. Reza también con el 
Salmo 39, 12: «Escucha, Señor, mi oración, haz caso 
de mis gritos, no seas sordo a mi llanto: porque yo 
soy huésped tuyo, forastero como todos mis padres. 
Aplácate, dame respiro Antes de que pase y no 
exista». 




